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Nombre del preso: Rufí Cerdan Heredia

Fecha de nacimiento: 2-6-1957

Lugar de presidio: Manresa

Tiempo encarcelado: 13-18 de octubre de 1975

Militancia política: CCOO y HOAC
Fecha de la entrevista: 30-5-2009
Duración del vídeo: 16’45”
Yo tenía 18 años. Trabajaba en una empresa metalúrgica. Allí era delegado sindical y allí trasladaba mi compromiso como miembro de la organización apostólica de la HOAC. No sólo hacíamos tareas sindicales en la empresa, sino que tratábamos de extender el movimiento de solidaridad. A pesar de que era difícil, aprovechábamos cualquier ocasión para extender el movimiento de agitación contra el régimen. Era lo que daba sentido al tipo de vida que llevábamos, a pesar de los riesgos que ello conllevaba.

Cuando supimos que habían detenido a Teresa [Vilajeliu], todos experimentamos la sensación contradictoria de estar comprometidos con un momento histórico, pero al mismo tiempo expuestos a que nos pasaran por la piedra. Minimizábamos los contactos de todo tipo. Cada cual se hacía su película. Pasaban horas sin que te vinieran a buscar, pero sabías que los compañeros detenidos lo pasaban mal. Era algo que psicológicamente te afectaba.

Tengo sus caras grabadas en la memoria

Me vinieron a buscar por la mañana en la empresa. Se presentaron dos guardias civiles. Tengo sus caras grabadas en la memoria. Me llevaron esposado desde la empresa. Hicieron de mi detención un acto de demostración ante los compañeros de trabajo. El recibimiento consistió en un puñetazo. Allí me sorprendió encontrarme a otro guardia civil que había sido compañero esporádico de clase en el instituto. Me dijo que conocía perfectamente mi vida y milagros y mi familia porque me había estado siguiendo durante todo el año desde el instituto. O sea: existía una red.
El interrogatorio se centró en la octavilla y en los participantes en la reunión que hicimos en casa de Joan [Sala]. Dieron por supuesto que formaba parte de la estructura del PSUC. Yo me refugié en la juventud y en el hecho de pertenecer al movimiento apostólico. Además, intenté sólo referirme a las personas que sabía que estaban en las mismas circunstancias en las que estaba yo. Nuestra información sobre el partido era ínfima. Por lo tanto, no nos podían sacar mucha información.

Pasé muchas horas esposado a un radiador, sin silla. En un momento determinado, vi a mi familia. Venían a traerme comida, tabaco... Finalmente, la noche la pude pasar en la cárcel. Recuerdo que oíamos los cantos de las celdas próximas. Aquellos días sufríamos porque no sabíamos lo que sucedía. 

Teníamos la sensación de que habían desmantelado la estructura del movimiento de oposición al franquismo, de que iban a por todas. Me impresionó el hecho de que tuvieran un sistema de persecución tan individualizado. A pesar de no ser nadie, a mí me había seguido una persona durante todo el curso.

Los que no fuimos a la cárcel Modelo pudimos hacer una vida más normal, pero hasta cierto punto. Teníamos limitados nuestros movimientos: no hacíamos reuniones. Las conversaciones se limitaban a los círculos más íntimos. Además, se preocupaban de demostrar que todavía nos seguían los pasos. Un par de veces me pararon en plena vía pública. Me registraron y me empujaron. Una de las personas que lo hizo fue el comisario Paco Alguacil. Él me paró, me registró y me amenazó. "Estamos detrás de ti. No te pienses que se ha acabado", me dijo. Eso formaba parte de nuestra vida cotidiana.

Cuando fui a la mili, me tocó sufrir las repercusiones y el estigma de esta etapa.   Fue una experiencia brutal. Me tocó un cuartel de Córdoba, que era una madriguera de fascistas y de gente de Fuerza Nueva. Allí nos habían enviado a personas que estábamos fichadas. Había gente de ETA y del FRAP. Nos tenían allí concentrados y marginados, sin posibilidad de escapatorias personales. Me negaron cualquier posibilidad de realización personal. Sólo había lugar a guardias. Estuve ocho meses sin regresar a casa. Era una situación de persecución sistemática. Nuestro capitán conocía perfectamente mi historial. En ese contexto, al final acabas psicológicamente tocado.

La reunión origen de las detenciones

Los organizadores, que eran del PSUC, quisieron abrirla voluntariamente a personas que nos movíamos en otros ámbitos: Comisiones Obreras, movimientos anticapitalistas... Era una acción unitaria. Ese fue el planteamiento global de la reunión. Después formamos un grupo más reducido para afinar la redacción del texto. Era evidente que ellos tenían un sistema de vigilancia de lo que ellos consideraban que era la estructura de los comunistas de Manresa en todos los ámbitos. Aquel día la acertaron y nos pillaron a varias personas. Ataron cabos y empezaron a tirar de la madeja. La cosa les salió bien: tenían muchos nombres y de varios ámbitos. No creo que una operación de esa magnitud se montara simultáneamente en otros sitios de Cataluña. Creo que algunas autoridades locales (el juez, los mandos de la Guardia Civil...) le dieron una cierta dimensión, en función de su afán de protagonismo. Vieron que tenían ante sí una mina, aprovecharon la ocasión y lo hicieron con la máxima contundencia. Por ello los interrogatorios fueron brutales y la represión fue tremenda.

Dar la mano al comisario años después

El tiempo pasa. Sin embargo, en el año 98, en un acto público, fui objeto de un reconocimiento personal. Una de las personas que asistían en primera fila en aquel acto justamente era el comisario Paco Alguacil. Vino a darme la mano. Entonces yo pensé: "tú y yo todavía no hemos pasado factura. Tenemos temas pendientes".

- ¿Le diste la mano?

- Sí, le di la mano. Otras sociedades han hecho limpieza de estos agravios personales. En mi caso, son agravios muy pequeños, comparados con otras víctimas de la represión franquista. He echado en falta un gesto de reparación, un reconocimiento social de la culpa, sin que necesariamente tuviera que castigarse a los culpables. Hay maneras de reconducir estos procesos.  Desgraciadamente, en nuestro país esta recuperación ha tardado mucho.

Cuando convertíamos las clases en mítines

El director del instituto era el señor Antoni Llort. Los alumnos de nocturno éramos de más edad y teníamos una conciencia social más acentuada. En las clases, tratábamos de aprovechar cualquier ocasión para debatir sobre la situación social y política. Sólo pudimos hacerlo en las clases de filosofía del profesor Betoret. Durante las discusiones había compañeros, como Ignasi Segon, que nos recomendaban prudencia, porque eran más conscientes que yo de que nos tenían vigilados. Llevábamos el sentimiento de militancia a todas las facetas de nuestra vida. Por tanto, habríamos convertido cualquier clase en un mitin, en un acto de agitación. Una vez no sólo lo intentamos, sino que lo conseguimos. Teníamos montado un sistema de distribución de las octavillas para que llegaran también al instituto. Hacíamos las asambleas de estudiantes y los contactos en el Parc de Puigterrà. Cuando venía un personaje sospechoso, desmontábamos las asambleas. En cada clase teníamos un contacto. Distribuíamos las octavillas en la iglesia de Crist Rei y previamente hacíamos el contacto en el bar "Moka". Esperaban encontrar los papeles en el bar, porque se había dicho públicamente que desde allí se distribuirían. Sin embargo no encontraban los papeles porque en realidad se distribuían desde un confesionario de una iglesia. Eran los montajes que hacíamos para distribuir las octavillas en el instituto. Una vez celebramos una asamblea en el vestíbulo del instituto. Tomé la palabra para arengar a los compañeros. Nos sacaron a empujones y cerraron las puertas.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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